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A quince minutos del casco urbano de San 
Pedro de Los Milagros (Antioquia), por los 
terrenos de la vereda El Herrero, se llega a la 
Finca del Asociado Productor de COLANTA 
Álvaro de Jesús Sierra Jiménez. El camino, 
que al final se convierte en una senda 
empedrada de sinuosas curvas, invita a subir 
a una de las tantas elevaciones de la tierra de 
San Pedro de Los Milagros, hasta que en un 
rústico letrero, al lado izquierdo del camino se 
lee el nombre de la finca “La Fragua”, ubicada 
en un terreno entre plano y ondulado. 

Ejemplar Jerhol.
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Finca “La Fragua”.

Allí estaba Don Álvaro, quien 
saluda con su mirada apacible y 
hospitalaria, y sus manos fuertes 
acostumbrados a las labores 
del campo. Con sus palabras 
cálidas pero cortas intercambia 
los “holas” y los “buenos días” 
acostumbrados que hacen 
sentir a sus invitados como si 
estuvieran en su propia casa. 

Don Álvaro tiene una historia 
de vida ejemplar. Podríamos 

decir que es ciento por ciento 
un ganadero COLANTA. 
Sin estudios formales 
ni cartones con los que 
pudiera acreditar muchos 
conocimientos, el aprendizaje 
que ha logrado este admirable 
campesino lo ha conseguido a 
pulso con la realidad del día a 
día. Eso lo transmite en cada 
palabra que pronuncia. Con 
total ausencia de tecnicismos 
y explicaciones conceptuales 

complejas, explicó el secreto 
de su éxito, ya que Don Álvaro 
ha conseguido tener uno de los 
mejores precios en el pago de 
la leche que hace COLANTA, 
debido a la alta concentración 
de sólidos y a la buena calidad 
de su producto. En el último 
comprobante de pago, que 
mostró con orgullo, obtuvo un 
precio de $1.175 por litro, y ha 
alcanzado un pago hasta de 
$1.198. 

Son ocho cuadras y media que constituyen 
el terreno de “La Fragua”, en un piso 
alfombrado por un kikuyo abundante y largo. 
En ella actualmente pastan y se recrean 20 
animales: 15 vacas en producción, 5 secas 
y 2 terneras. En uno de los costados del 
terreno se sitúa la casa, una edificación 

típica, sin ningún tipo de pretensiones, 
pero acogedora.

Don Álvaro consiguió esta tierra 
hace algunos años. 

Con ese terreno y 

una “vaquita” empezó a producir diez litros de 
leche al día. En ese entonces “me empezaron 
a pagar leche a $750 litro… cuando entregaba 
la leche en caneca”. 

Recordar los diez litros de leche de 
producción de sus inicios parece que 
llena de complacencia y satisfacción a 
Don Álvaro, ahora que su producción ha 
aumentado y su leche es muy bien pagada. 
Eso, sin lugar a dudas, es un indicador de 
que lo está haciendo bien, que su trabajo no 
ha sido en vano, y él lo sabe bien.

La Fragua de los sólidos totales



Muchas cosas han pasado desde esos inicios modestos. 
Al preguntarle cuál es su secreto, él enumeró un listado de 
acciones importantes, como quien es consciente de que la 
realidad es compleja y que las soluciones no son únicas 
ni mágicas. Sin embargo, fue reiterativo, una y otra vez, 
durante toda la charla repetía una palabra: la genética.

Para el caso concreto de Don Álvaro, en sus condiciones 
específicas y con los recursos disponibles, él encontró en el 
mejoramiento genético la clave para mejorar la producción 
de sólidos totales de la leche que produce en su hato.

Desde que comenzó su propio negocio en la lechería eligió 
ganado que produjera buena proteína y buena grasa. 
Aunque él durante toda su vida había estado familiarizado 
con el ganado Holstein, ya que su padre siempre 
había tenido esta raza 
lechera en su finca, él 
se atrevió a conseguir 
unos Jerhols (cruce F1 
de Jersey y Holstein) 
y empezó a consolidar 
un hato con este 
cruce.

Muy buena genética, muy buena proteína

Después de repetir la 
importancia que tiene la 
genética en el éxito de 
su producción de leche, 
Don Álvaro añade otros 
aspectos que han influido 
en los buenos resultados 
de su hato.

Los trabajadores de la finca 
son un factor fundamental 
según don Álvaro. “Muy 
importante es tener en 
cuenta a los ordeñadores, 
un trabajador de calidad 
que asee bien todo”. Así 
él empezó a enumerar 
una serie de acciones 
necesarias para mantener 
un recuento adecuado 
de células somáticas. “… 
(los buenos ordeñadores) 
tienen las manos limpias, 
sellan los pezones. Lavan 
muy bien el tanque, lo 
mantienen al día”. Él 
terminó por expresar, con 
una mezcla de convicción y 
un sentimiento de gratitud 
hacia La Cooperativa que 
acentuó en cada palabra 
que “en cuanto al aseo, le 
decimos a COLANTA que 
tenemos buena calidad de 
leche”.

Es entonces cuando surge 
la pregunta sobre cómo 
ha conseguido que su 
trabajador asimile todos los 
conocimientos necesarios 
y los ponga en práctica, 
porque muchos asociados 
se saben la teoría, pero el 
problema que enfrentan es 
su relación con el trabajador 

Los trabajadores 
de la finca

Cuido 

para el 

ganado.
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y, a su vez, del trabajador 
con el ganado, porque (el 
asociado) no puede estar 
las 24 horas del día en el 
hato verificando que todo se 
haga como se recomienda. 
Ante este cuestionamiento, 
Don Álvaro muestra la total 
confianza que tiene en su 
trabajador y responde con 
una afirmación rotunda: “el 
trabajador maneja el ganado 
como si fuera de él”. 

Don Álvaro también 
recalca la importancia 
que tiene la alimentación. 
Él le da una ración 
balanceada de alimento 
concentrado de COLANTA 
a cada una de sus 
vacas. Sin embargo, 
un experto fácilmente 
podría apreciar que los 
pastos de La Fragua son 
abundantes y sobresalen 
en comparación con los 
de las fincas vecinas. A 
pesar del exceso de lluvia 
de la última temporada 
invernal en la región, 
que ha conllevado una 
disminución de las 
pasturas en la mayoría de 
las fincas, el terreno de 
Don Álvaro ha mantenido 
su pasto copioso y ese es 
un aspecto fundamental 
para que la proteína se 
mantenga alta.

¿Cómo consigue este 
pasto? Don Álvaro 
responde que con abono 
y baja carga de vacas, y 

Alimentación

para dejarlo claro añadió 
“es mejor que tengan 
pastos de sobra los 
animales”. Efectivamente, 
los pastos de su parcela 
están bien tratados ya que 
no ha sobrecargado la 
finca. Con un total de de 20 
animales en 5,3 hectáreas, 
la carga animal por 
hectárea es muy propicia 
para esas tierras entre 
planas y onduladas. La 
carga animal ajustada por lo 
bajo, le permite tener a Don 
Álvaro unos pastos muy 
abundantes que repercuten 
en la calidad y la proteína 
de su hato al poder hacer 
rotaciones de potreros cada 
45 días. 

Don Álvaro recuerda que 
cuando él llegó a la finca el 
pasto formaba una maraña 
de tallos enredados entre sí 
que impedían su adecuado 
crecimiento. Para quitarle 
el acolchonamiento a 
las pasturas y así lograr 
que saliera un pasto que 
propiciara la productividad 
de la que ahora goza su 
hato, hizo que las terneras 
se comieran ese acolchado 
y entonces brotaron los 
pastos jóvenes, tiernos 
y nutritivos que ahora es 
usual ver en su parcela.
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Ansiosos por descubrir algún otro factor clave 
que pudiera incidir en los altos niveles de sólidos 
totales del hato de Don Álvaro, le preguntamos 
qué le recomendaría a las personas que están 
en el negocio de la leche y que desean obtener 
mayores ganancias mejorando el pago de su 
leche. Sin pensarlo mucho, Don Álvaro afirmó: 
“…que tenga buen ganado. El ganado Holstein 
es muy buen ganado. Pero Holstein no da muy 
buena proteína”. 

En su experiencia en el manejo del cruce de 
Holstein con Jersey, él sostiene que esta clase 
de ganado tiene unas ventajas significativas: 
“donde come una Holstein comen dos Jerhols, 
en cuanto a inseminación son muy fáciles de 

preñar, no son propensas a la mastitis ni se 
“encojan” fácilmente. 

Don Álvaro acostumbra levantar dos de 
las crías que produce el hato y vender las 
demás. De esa manera solo levanta dentro 
de la finca lo que necesita para remplazo y 
el resto lo vende para no sumarle costos a 
la finca.

Para conservar la buena genética de su hato 
y garantizar, en el futuro, la producción de una 
buena cantidad de litros de leche, pero con 
una proteína y grasa alta, Don Álvaro utiliza la 
inseminación de Genytec con toros positivos 
a proteína.

La última recomendación es, otra vez, la genética

Alimentación del carrotanque desde el tanque de frío.
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Después de la entrevista, Don Álvaro recorre 
el terreno de “La Fragua” y muestra su  
ganado. También, enseña con complacencia 
la certificación contra la brucelosis que tiene 
enmarcada y su agenda para el control del 
hato ganadero, donde apunta las fechas de los 
servicios, la preñez y los partos, y las fichas de 
cría de cada uno de sus animales. Por último, con 
gran satisfacción exhibe el tanque de enfriamiento 
que compró gracias al crédito que consiguió por 
ser asociado de La Cooperativa COLANTA. 

Con una expresión en su rostro que mezclaba la 
tranquilidad de aquel quien cumple con su deber, 
la gratitud por la ayuda que ha recibido de La 
Cooperativa y la satisfacción de los logros que ha 
conseguido; Don Álvaro dice adiós.

Hasta la próxima vez

Terneras en levante.
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